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1 	 Transcrito por audición.

Me corresponde presentarles a ustedes al profesor Contreras Peláez. Don 
Francisco José Contreras tiene 55 años. Eso quiere decir que está en la 
plenitud de sus facultades, con toda la experiencia que hace falta para decir 
cosas sabias, y con mucho terreno vital por delante para seguirlas diciendo 
durante mucho tiempo.

Él es catedrático de universidad. Es catedrático de lo que, cuando 
yo estudié Derecho, allá por la antigüedad, se llamaba Derecho Natural y 
Filosofía del Derecho, cuando la carrera de Derecho tenía cinco años. Ahora 
él está en un área de conocimiento de Filosofía del Derecho, y ha dado 
clases, ha explicado Teoría del Derecho, que es la materia que sustituye al 
Derecho Natural, Filosofía del Derecho, Teoría de la Justicia y Derecho de la 
Informática.

Es catedrático en Sevilla, es sevillano, es un sevillano serio. Cuando 
un sevillano es serio, sale muy serio. Lo cual no quiere decir que no tenga 
sentido del humor, porque lo tiene.

Yo no lo conocía personalmente hasta hace muy poco, pero sabía 
quién era. Seguramente, cuando recibí un correo electrónico de él, diciendo 
que le gustaría que yo lo presentase, tengo que suponer que él también sabía 
quién soy yo. Lo que he encontrado ha sido que nos apasionan temas muy 
parecidos. Entre otros temas, nos apasionan la educación y la encrucijada 
espiritual europea, que es la materia de la que nos va a hablar esta tarde.

Nos apasiona el derecho, nos apasiona la justicia, la ley, el hombre, 
la familia, la sociedad, la política, la religión, la educación. Nos apasionan 
cosas muy parecidas.

Además, como yo lo leía con gusto, tengo que suponer que él 
tampoco leía con mucho disgusto lo que escribía yo. Esta afinidad me 
permite discrepar un poco de él cuando sostiene que ser católico y ser 
liberal es perfectamente compatible. Yo más bien propendo a creer que un 
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católico liberal, o no es muy buen católico, o no es muy buen liberal. En una 
de las dos cosas no acaba de funcionar del todo bien.

Él tiene escritas cosas, y tiene escrita hasta una defensa del 
liberalismo conservador, que le lleva la contraria a nuestro común maestro 
Friedrich Hayek, cuando decía, en el último capítulo de uno de sus libros: 
“¿por qué no soy conservador?”

Aquí nos encontramos, probablemente, en una lapsus verbis, 
porque lo que entiende por conservador Hayek no es lo que entiende el 
profesor Contreras ni lo que entiendo yo del todo por conservador, ni por 
liberal. He ejercido el periodismo durante algo más de medio siglo. Ahora 
estoy jubilado, y ya no digo que soy periodista, por si acaso me confunden 
con tantos que dicen ser periodistas ahora mismo, y en los que yo, por más 
esfuerzos que haga, consigo reconocerme. 

Tampoco digo que soy liberal. Lo que sí digo es que me apasiona 
la libertad. Eso sí que lo digo. Pero lo de liberal, una vez, allá por 1987, me 
hicieron, unos amigos míos, presidente del Club Liberal de Madrid, y al 
cabo de una semana de publicarse esta noticia en un sueltecito, se publicó: 
“Ramón Pi, presidente del Club Liberal de Madrid”, recibí una carta de 
mi amigo Antonio Burgos, desde Sevilla, que me decía, fingiendo ser don 
José Sebastián y Bandarán. Si hay aquí algún sevillano, más bien talludito, 
que recuerde quién era don José Sebastián Bandarán, era un cura muy 
conservador, muy conservador; y muy monárquico, muy monárquico; y 
muy viejecito, muy viejecito, toda una institución en la Sevilla de los años 
‘60.

Entonces, fingiendo ser don José Sebastián Bandarán, me mandaba 
una tarjeta de visita, donde ponía: “El Club Liberal de Madrid”, y una 
dirección y un dibujito de una señorita impúribus. Entonces yo me quedé 
perplejo. “El Club Liberal de Madrid”. Era una cosa que, naturalmente, no 
tenía nada que ver con el club liberal del que yo era presidente. Me escribió 
una carta divertidísima, fingiendo ser don José Sebastián y Bandarán, 
diciéndome que no comprendía cómo había caído yo en estos abismos de 
abyección, por no haberle hecho caso al señor Sarda y Salvany que ya dejó 
dicho, escrito y publicado que el liberalismo es pecado. Bueno, ya no digo 
que soy liberal, claro, porque cualquiera se arriesga.

He seleccionado algunos títulos que les van a dar a ustedes alguna 
pista del mucho conocimiento que el profesor Contreras tiene del tema 
del que nos va a hablar. Por ejemplo, un libro titulado: Nueva izquierda y 
cristianismo, en colaboración con Diego Poole. Diego Poole es un profesor 
de Filosofía del Derecho que todos ustedes, si no lo han visto, lo tienen que 
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ver urgentemente, un vídeo en el que en una reunión de universitarios en 
Roma se vistió de payaso delante del Papa san Juan Pablo II, que se petaba 
de reír... muerto de risa. Pues, Diego Poole, en colaboración con el profesor 
Contreras, escribieron este libro.

Otro libro titulado: Liberalismo, catolicismo y ley natural. Entre 
libros, capítulos de libros y artículos, artículos de revistas de varios folios, 
como coeditor de libros: ¿Democracia sin religión? El derecho de los 
cristianos a influir en la sociedad; Una defensa del liberalismo conservador; 
El cristianismo, la democracia y la crisis cultural europea; Liberalismo, 
pensamiento cristiano y bien común; ‘Charlie Hebdo’, el cristianismo y la 
identidad europea, cuando las amenazas y los asesinatos de colaboradores 
de Charlie Hebdo; Tres versiones del relativismo ético cultural, etcétera, 
¿Por qué los tratados europeos evitan mencionar el cristianismo; El 
liberalismo conservador y el sarampión libertario. Estos son algunos títulos, 
de los folios y folios de su currículum vitae, con las cosas que tiene escritas 
y publicadas el profesor.

Ya termino, diciéndoles que tienen ustedes unos papelitos para 
formular las preguntas que se les vayan ocurriendo en el curso de la 
disertación del profesor Contreras. Al final de la disertación, una señorita 
les recogerá los papeles. Entonces, así es como se organizará el coloquio. 
Leeremos o agruparemos las cuestiones que se planteen, y yo les diré a qué 
hora tenemos que levantar la sesión.

Suya es la palabra, profesor.




